
Año 1. Rodnccion y Adminislracion, Juanelo, 1*2 y J4, entresuelo. Xúm. 1.

PUBLICA: Los lunes y  jueves, por ahora. , o , • ,
En 'ladrid y frovinciaB \  rs. vn. cada mano ó sea ¿5 e;einp!areF. 

' '  Ko se envia A ningún vendedor sin prévia remesa del importe de los ilu­
didos por tiuincenas adelantadas.

SUSCRICION: En Madrid no se admiten suacriciones s su precio en Provin*
c a- lÜ i8. vn. iriiiiuauv en.iaiiuo oouos uu oummiicacionc.-» u iw.-.aa da iá- 
c l  tobro, y 12 rs. vn. por medio de correspootaíes ó comisionados.

CORRESPONDENCIA: Diríjase la Política al Director y  la Económica al Ad- 
iiunisi ad.r i_e riu Ou.i.ljNauU Ju.iucio, 12 y 14, ontrcsnelo.—
Madrid.
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DIRECTOR.,

R o m u a l d o  L a f u c n l e .

REDACTORES.

José Barbier.
Jesús Calvo.
Luís Coll.
Enrique Arredondo.

A D V E R T E N C I A  IM P O R T A N T E .
Muchos de nuestros distín<juídos é 

ilustrados correligionarios ij amigos, 
«os han honrado ofreciéndonos su  
muy útil cooperación, que nosotros 
aceptamos con mucha satisfacción y 
singular gglacer, pero nos ha parecido 
conveniente omitir por ahora los nom­
bres de los colaboradores de nuestro 
periódico, determinando hacerlo des­
pués que hayamos publicado algunos 
números^ para que nadie tenga nunca 
motivo de arrepentimiento.

ADMINISTRACION-
Recordamos d nuestros correspon­

sales la carta-circular que les hemos 
dirigido estos dias, puesto que no en ­
viaremos d ninguno un solo paquete 
sin recibir antes su importe. Las va­
rias personas de provincias, aun aque­
llas de maestra mas intima amistad, 
que reciban este número, deberán tam­
bién enviarnos el importe de la sus- 
cricion,. si quieren, continuar fa vo ­
reciéndonos con su concurso y recibir 
nuestro periódico. Muesti'a empresa 
es pobre, tiene grandes gastos ¡j no 
puede prescindir de adoptar éstas me- 
didas, sin las cualcs_ no podría ser de
larga duración.

L a  A d m i n i s t r a c ió n .

SECCION DOCTRINAL.
MADRID 1.” DE MATO DE 1871.

Hombres de limpia lústoría política, veteranos unos, jóvenes ardorosos otros, pero abrigando todos por igual incorrup­tible fé republicana en nuestros pedios, entramos en el palenque de la prensa con la  visera alzada y  erguida la frente, que podemos ostentar exenta de todo lunar y m ancilla, á defender puras las doctrinas de la R E P U B L I C A  D E M O C R Á T IC A  F E D E R A L  que profesamos, que tuvimos la alta honra de proclamar los primeros la prensa, y  que sostendremos con

A  C A R A  D E S C U B I E R T A .Con nuevo mote, pero con la misma bandera, con iguales lemas que siepipre Sostuvimos eu el palenque de la prensa periódica, reaparecemos hoy en él, por­que, atentos siempre á las evoluciones que se practican en los campos de la p o ­lítica, hemos creído que está cercano el día de un combate decisivo, y  nunca en las horas del peligro hemos permanecido ui queremos permanecer ociosos ó inacti­vos en las contiendas que pueden decidir el triunfo ó la derrota de la santa causa que defendemos, que es la cansa de la ra­zón, do la justicia y  del derecho.

entoda la entereza de nuestros corazones, con la inteligencia que nuestra razón nos preste, y  con la fuerza de nuestros brazos en todos los terrenos y en todo género de lachas á que nos veamos retados por los bandos enomigos.Todos los buenos y sinceros república, nos federales tendrán en nosotros amigos leales, hermanos cariñosos, constantes de­fensores dé la doctrina que nos sirve de lazo común, indisoluble, pero indepen­dientes por carácter y  temperamento, en cuestiones de conducta , obedeceremos siempre á la voz de nuestra conciencia, sin que otra voz agena, solo por el hecho de ser autorizada, si es contraria á nues­tro criterio, tenga poder bastante á variar nuestra resolución ni á detener nueAÍros pasos.N o queremos someternos, ni nos some­teremos nunca eu absoluto, a jefaturas su­premas de partido que puedan llegar á

religión política; pero como la semilla derramada en la tierra no puede dar fruto sazonado sin la ayuda del brazo del culti­vador, es indispensable aplicar ese brazo y  esa fuerza antea de que la semilla se convierta en sazonado fruto.Queremos, al lado del consejo la  fuer­za, para que cada uno de .estos precisos elementos ejerzan su influencia en sus cor­respondientes épocas, en sus dias deter­minados.Nada de idolatría, nada de esclusivis- mo, nada de omnipotencia. Proscribamos para siempre de nuestra comunión políti­ca la vanidad y  la soberbia, lo mismo que la ciega adoración y  el servilismo.N o reconoceremos como legal ninguna autoridad del partido que no haya sido nombrada por el sufragio universal y  cuya iniciativa no haya partido de abajo á arri­ba, porque las elecciones de camarilla son indignas de un partido tan independiente como el nuestro y  contrarias á las doctri­nas democráticas.Para nosotros la doctrina lo es todoí los hombres solo son seres respetables, mientras con su noble proceder se hagan dignos de nuestro respeto, ó séres des preciables si por su veleidad ó cobardía 
38 hacen merecedores de nuestro des­precio.Oonvonoidos como estamos de que la situación política en que forzadamente vive la sociedad española es insosteni-creerse infalibles y  que pretendan, ó lo } ble, que está tocando á su término y  queque es peor, consigan encerrar en sus m a­nos, como en férreo yugo, la voluntad y las fuerzas vitales de un partido lleuo de virilidad, de abnegación y  de ardimiento patriótico, como el partido republicano federal que, quizá por haber sido con es- ceso sumiso y obediente, pasa hoy por la humillación de verse insultado y escarne­cido por sus enemigos.N o  queremos que se rompan ni se aflo­jen los lazos que unen al partido federal, n i que se descomponga ó debilite la or­ganización de sus elementos, pero si de­seamos que la autonomía individual no se envilezca sujetándose á un poder centra- lizador, contrario á nuestras doctrinas y  perjudicial á nuestros intereses.Aconsejaremos constantemente á nues­tro partido la reflexión y  previsión que debe tener antes de ejercer el derecho del sufragio al tiempo de elegir sus represen­tantes para la dirección del partido, cui­dando de que en los centros oficiales vivan armonizados los diferentes temperamentos que imperan en nuestra comunión políti­c a , colocando al lado de la ciencia y  de la prudencia la energía y  el valor.Los hombres dotados de superior ta­lento, de elocuente palabra, de vasta eru­dición, han sido ya y pueden ser todavía muy útiles propagandistas de la idea sal­vadora, muy ilustres apóstoles de nuestra

una próxima trasformacion social nos amenaza, emplearemos todas nuestras fuer zas en el empuje de la palanca que ha do echar por tierra lo existente, y  tendremos pensado, delineado y  completo el plano del nuevo edificio social que después debe levantarse junto á las ruinas del pasado.Declaramos, desde ahora para siempre, guerra sin tregua ni descanso á las malas instituciones,, á los malos gobiernos, á los malos funcionarios públicos, sin hacer uso de la calumnia ó del insulto que pueda mortificar á la  honra ni al amor propio de la familia ni del individuo en particular.Seremos desinteresados defensores de la propiedad legítimamente adquirida, de la propiedad indisputable, resultante de un trabajo honrado, de una prudente eco­nomía, de una constancia plausible; pero entre todas y sobre todas las otras propie­dades, defenderemos la sagrada propie­dad del trabajo, aconsejando al proleta­riado los medios prudentes, los únicos medios de que puede valerse para mejo­rar y  enaltecer sus condiciones morales y  materiales, siempre hasta ahora rebaja­das por el conjunto de privilegios amon­tonados y  unidos con el esclusivo fi.n de humillar, empobrecer y  embrutecer á la clase proletaria para conservarla debili­tada y esclava, maniatada al opresivo yu­go de un poder despótico.

Haremos votos fervientes por el mere­cido triunfo de los héroes, que con valor ejemplar defienden la libertad, los dere­chos inalienables del hombre y la autono, mía de los pueblos, euarbolaudo la ban­dera de la Communa en París, contra la  hipocresía del gobierno liberticida de Yersalles, que pretende entregar de nue­vo los destinos do la Francia, en manos de una raza de rey- s que ya llevan es­tampada sobre sus frentes la maldición del pueblo francés que les expulsó de su seno, y  que hoy con sobrada razón les rechaza do nuevo y les combate.Nosotros también, como la Gom>uunc de París, proclamamos y  trabajaremos por la regeneración intelectual, moral, administrativa y económica, que solo pue­de verificarse en pueblos que hayan asu­mido en sí toda la soberanía del poder.Proclamamos con la Com m une de P a ­rís, el restablecimiento y consolidación dela  R E P Ü B L I G A  D E M O C R Á T IO  A - F E ­D E R A L ; la autonomía absoluta del mu­nicipio; la unidad nacional y  política, por medio de la asociación voluntaria de to ­das las iniciativas locales, por el concur­so espontáneo y libre de todas las ener­gías individuales en la previsión de un objeto común, el bienestar, la  libertad y la segundad de todos.L a  Commune de París proclama y de­fiende la R E P U B L I C A  D E M O O E Á T I-  C A 'F E D B R A L , que es lo mismo que nosotros proclamamos y defendemos: por eso hacemos causa común con nuestros hermanos de París; por eso nos adorna­mos con el título de Com uneros F ed era les .Dejamos d icho.lo  que somos, lo que queremos, de donde veñiinós y á  donde vamos; el color rojo de nuestra fisonom*^ demuestra claramente la pureza de nues­tra sangre republicana; con cara descu­bierta nos presentamos en el palenque de la prensa á esgrimir nuestras armas fir­mo y lealmente.N i la adulación ni la soberbia han de mezclarse en nuestros escritos, y  de nues­tras palabras responderemos con nues­tras obras.
L a R edacción.

L A  C U E S T I O N  S O C I A L .
Dos grandes problemas vienen agitán­dose en nuestra época moderna, de anti­guo origen el uno, mas reciente el otro pero que han socado ambos muchos cora­zones. causando víctimas siu cuento á la humanidad, evitándole caudales de lá­grimas y  torrentes de sangre:
'^\ pauperism o  en Europa,L a  esclavitud  en Am érica.U na civilización basada en el derecho, en la justicia, no corrompida con el álito inmundo que emana del privilegio, vien­do que este podía contagiar las costum-
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bres vírgenes y puras del régimen que el 
gran dictador de la libertad legara al 
mundo nuevo, atacó el mal cuando era 
tiempo todavía; y, por fortuna, la esclavi­
tud La desaparecido, si bien á costa de 
sacrificios inmensos, de una guerra de­
sastrosa y  cruenta, de la vida en la últi­
ma etapa del postrer combate, de b  vida 
preciosa del inmortal Síncori, digno con­
tinuador del bendecido Washington.

Triste es que sobre tan brillante pági­
na de la humanidad se destaque una 
mancha todavía: y  doblemente triste para 
nosotros porque afecta á nuestra patria 
querida.

De todos modos, la esclavitud no exis­
te en América: solo subsiste en nuestras 
Antillas para menguada España: espere­
mos que la ciencia de unos y la fe inque­
brantable de otros acabarán pronto con 
los látigos de esos mercaderes de sangre 
humana, último baluarte del mas odioso,
bárbaro y afrentoso de todos los privile- %
gios.

En América queda, pues, resuelto el 
gran problema que amagaba su próspera 
y floreciente civilización.

El pauperismo es el azote terrible que, 
cerniéndose sobre la egoista Europa, ama­
ga destrozarla con sus garras afiladas por 
el Uamlro en que tiene sumido á grandes 
mares de seres humanos, que si no sien­
ten sobre sus rostros el látigo vergonzo­
so de un soez mayordomo, quien bajo el 
peso de cadenas mas pesadas todavía, que 
forja en sus almas y en sus cuerpos la ca­
rencia absoluta de aquellos elementos, no 
solo necesarios, sino aun de los mas in­
dispensables, de los mas precisos para la 
vida.

¿Para qué le sirve la intpliírni''ííx al 
hombre cuando en tan aflictiva posición 
se ve condenado á renunciar á los bou,«ü- 
cíos que de ella pudiera esperar?

¿Y la libertad de qué le sirve? Si liga­
do de pies y manos, ni aun el instinto de 
los animales, no dotados de razón, le es 
dado hacer valer para no morir estenua- 
do y dejar morir á loa hijos de sus entra­
ñas ateridos de frío por falta de vestidu­
ras con que cubrirlos y de un techo don­
de cobijarse, y de hambre por carecer de 
alimentos: si no encuentra, como suele 
decirse, una mano benéfica y caritativa 
que prolongue algo mas su agonía.

¡Beneficencia! ¡Garidadl
Convertir el derecho en favor. ¿Puede 

darse absurdo mayor, ni mas terrible sar­
casmo?

Y  los efectos funestos de semejante es­
tado de cosas crecen por momentos, el 
problema social se complica, aumentan 
las dificultades de su resolución, porque 
los privilegios cada dia se insolentan mas, 
y á los modernos esclavos, bajo el peso 
insoportable del pauperismo, y á los con­
denados á una muerte lenta y penosa, se 
los oye esclamar á los unos : ¡si he de vi­
vir en la servidumbre de todos modos, 
venga esta en su forma mas llevadera, 
me pongo á las órdenes de cualquiera es- 
plotador con tal que me asista! y á otros: 
¡para morir de hambre, menos penoso es 
morir de un balazo.

Sí; la existencia del pauperismo en to­
das las regiones de Europa, mas ó menos 
desarrollado en unas que en otras, es por 
desgracia un hecho deplorable, pero por

todos reconocido, y encierra ese gran níí- 
mero de cuestiones parciales á cuyo con­
junto se ha dado en llamar «La cuestión 
social.»

Resolved este problema; desaparezca 
el pauperismo aquí, como en America ha 
desaparecido la esclavitud, y la paz podrá 
reinar entre nosotros, porque el hombre, 
inteligente y verdaderamente libre enton­
ces, no tardará en abolir con tan pode­
rosos atributos cuantos privilegios se 
ensanchan y engrandecen ahora con las 
vigilias y las privaciones de los po­
bres, sin atender á sus lamentos ni á 
sus ayes, ora los exhale el labio balbu­
ciente de la infancia, el corazón débil de 
la mujer, el hombre en su época vigorosa, 
pero que se halla estenuado por el ham­
bre y el padecer, ora aquel cuya naturale­
za fuerte, haciéndose superior á tantos 
accidentes, para mayor tormento suyo 
alcanzó la decrepitud.

¿Es posible conseguir evolución seme­
jante?

¡Ah! Triste, desconsoladora es la con­
testación.

Mil veces no, con el actual organismo 
social. Y la reforma radical, la completa 
reorganización del estado de nuestra so­
ciedad, ¿es posible conseguirla con la 
premura que las circunstancias requieren?

Difícil empeño, si no imposible.
Dos poderes fuertes luchan á brazo 

partido: y, si los combatientes del otro 
lado del Océano derramaron ríos de san­
gre en su empeñada lid, mares de sangre 
costará en la vieja Europa la redención 
de sus esclavos.

¿No seria dable una transacción hon- 
roí-.-i. para todos'i'

Cierto que sí.
Tanto mas cuanto del lado del derecho, 

de la justicia, se encuentra la mayoría; y 
que esta cada^dia, á todas horas, en cada 
instante, levantado el ramo de oliva, 
brinda con la paz á los que sin derecho ni 
justicia se le han colocado enfí-ente sien­
do los menos.

Enfrente, con la fuerza organizada de 
que disponen, y enfrente valiéndose de la 
autoridad que se abrogaron y emplean 
aplicándola rastrera y villanamente, em­
pleando armas condenadas por la moral, 
la calumnia, la difamación, con audacia y 
astucia refinadas.

Y siendo así, ¿es dado esperar una ge­
nerosa inteligencia entre tan discordantes
elementos?

La fuerza del derecho es mas poderosa 
indudablemente que el derecho déla fuer­
za: sin embargo, si no podemos ejercer el 
derecho, tampoco podremos conseguir 
hacerle fuerte.

Por esto cuando un solo momento de - 
jan los opresores abiertas las válvulas del 
progreso, que permitan dilatar un átomo 
siquiera de nuestra vitalidad, las cierran 
luego espantados de su obra y procuran 
comprimirnos mas y mas, olvidando que 
las leyes físicas, como los actos morales, 
enseñan que la estremada compresión 
produce siempre desbordamientos fatales.

¿Por qué no acogen, pues, la oliva que 
les tendemos cuando es todavía tiempo? 
¿por qué' no la acogieron ya antes cuando 
la ocasión era mas favorable aun?

¿Por que al contrario la rechazan, y re­

baten mas y mas los pasadores de nues­
tros grilletes?

¿No comprenden que la compresión es- 
cesiva no puede menos de producir tarde 
ó temprano una escesiva eaplosion?

¿No recuerdan la ruina completa de los 
privilegios antiguos, y no alcanzamá ver 
-que lo mismo q»e aquellos se derrumba- 
ron estrepitosamente vendrán también 
por el suelo los nuevos?

¡Insensatos!
Ellos nos trazaron la senda que debe­

mos seguir, porque también ellos, abyec­
tos un dia, sentían pesar sobre sus cuellos 
la argolla de sus amos, y la rompieron le­
vantándose al nivel de sus dominadores.

Nosotros no queremos, sin embargo, 
seguir sus pasos, que al fin solo oonsegui- 
riamos convertirnos de víctimas en ver- 
dugos, y esto lo repudiamos; nuestra pre­
tensión es que se acaben las víctimas y 
loa verdugos; acabar con las clases, con 
los privilegios de todo género.

Y  para realizarlo, para resolver las 
cuestiones sociales, bascamos el remedio 
«en la libertad, en la asociación voluuta- 
»ria, en la propaganda, en el movimiento 
«espontáneo de todas las clases, no en esa 
«intervención del Estado, en cuyo fondo, 
»en cuyo último término, se encuentra 
»forzo8amente, con la supresión de la dig- 
»nidad humana, el panteón de la libertad: 
»el comunismo.»

Esto, como primera parte de nuestro 
programa, que copiamos literalmente de 
una escuela que combate la nuestra.

Cerrando su pensamiento con la sola 
adición de que siendo las necesidades rwas 
apremiantes é imperiosas cada diá, debe- 
rotnií.s añadir á Ir propagan<la b  acción, 
cuai-do creamos posible el triunfo, y 
Cuando así lo exija la sistemática viola­
ción de nuestros derechos, el triunfo será 
seguro, infalible, apenas hayamos conse­
guido entendernos armonizarnos, lo que 
no es difícil trabándose de intereses que 
atañen á todos los que sufrimos y pade­
cemos.

El período histórico moderno debe ser­
virnos de provechosa enseñanza.

Un siglo ha transcurrido desde que las 
reformas políticas se generalizaron en 
toda Europa; las reformas sociales vienen 
luchando desde maS remotos tiempos, y 
con los albores de la moderna revolución 
parecieron deber avanzar con mayor ra' 
pidez que hasta entonces se habían ope­
rado. Los primeros años del presente si­
glo así parecían prometerlo: hombres 
pensadores y estudiosos de todos los paí­
ses so dedicaron á profundizar los secre­
tos de ciencias hasta poco antes descuida­
das, y la economía, la política, la manera 
de ser de las sociedades llamaron su pre­
ferente atención. Una escuela dominó en­
tonces, individual, fundada en los atri­
butos naturales que distinguen al hombre 
sobro la tierra. La inteligencia, la liber­
tad, la sociabilidad.

Los dos primeros distintivos del hom­
bre formaron la base primordial de aque- 
lia escuela, cuidándose poco del tercero 
en su origen.

Y ahora, al ver como los nuevos pen­
sadores comprendieron que el hombre con 
su inteligencia y su libertad nada puede 
si con estos atributos de su ser no en­

laza, y armoniza el de la sociabilidad, y 
que con acertado cóncarso de lo« tres, 
que comprenden la ciencia social, es solo 
como puede llegarse á un sistema casi 
perfecto, sistema que .entraña el princi. 
pío irrecusable de la júskioia y del dere>. 
cho que iguala á todos los hombres; ha­
ciendo una deplorable confusión de nom­
bres y de apreciaciones, de buena fe al­
gunos, con dañada intención otros, llaman 
enemigos y demoledores de la sociedad 
á los que son realmente sus mas firmes y 
únicos mantenedores.

Como hemos de tratar con frecuencia 
estas cuestiones, concretándolas y descen­
diendo á sus detalles mas insignificantes, 
vamos á cerrar este artículo, anticipando 
antes, sin embargo, nuestra opinión so­
bre dos puntos de los mas culminantes 
que contienen.

La propiedad y el capital.
Habiéndose legislado sobrelapropiedad 

desde tiempos remotos, y muy particular­
mente en los modernos, que ha sido cuan­
do mayores ataques ha recibido de los 
que se llaman hoy conservadores, cree­
mos firmemente, que debe seguirse por 
igual vía, siempre en sentido progresivo, 
poniendo un dique al monopolio que so 
ejerce en tan grande escala sobre ella, y 
llegando de esta n̂ anera con el tiempo á 
que la propiedad de la tierra sea colec­
tiva.

El capital, que es otra rama de la pro­
piedad, considerado como la posesión de 
numerario ó de valores fiducieros y mo- 
viliaríos, también es necesario, sin crear 
trabas ala actividad humana inteligente, 
impedir que se apropien de él audaces j 
mañeros agiotistas.

Si mañana á vuestro vecino, que sabíais 
venia viviendo en la estrech- ẑ, le vierais 
poderoso, y habiendo inquirido de donde 
procedía su fortuna supierais que la La­
bia robado, ¿qué pensaríais de él? Y si 
nadie pudiera averiguar la causa de aquel 
cambio, ¿qué pensaríais de vuestro veci­
no? Casi lo mismo: que robó también sus 
tesoros, que era un ladrón.

¿Es posible que un hombre que co­
nocéis todos, que habita palacics y man­
tiene caballos, queridas y criados con 
profusión, por grande que sea su in­
teligencia, y extraordinaria su activi­
dad, trabajando, en quince, veinte ó 
veinticinco años se haga poderoso, y ade­
mas de los palacios que habita y de los 
caballos, las meretrices y los criados que 
mantiene, llegue á poseer muchos millo­
nes en sus cajas, y fincas, en el centro, y 
en los cuatro costados de una nación 
cualquiera?

Este es el agio, peor todavía que el ca­
pital monopolizado, y contra uno y otro 
abuso debe levantarse la voz potente del 
proletariado.

¿No existe una ley de desamortización?
Manos muertas son estas; porque, aun­

que con hábitos distintos, son corpora­
ciones, frailes, tal vez mas fatales que los 
que habitaban los conventos.

La propiedad monopolizada, el capital , 
monopolizado combatiremos, pues, sin 
tregua, proponiendo medios prácticos de 
hacer menos sensible, menos desastrosa 
la lucha que á brazo partido deben, por 
necesidad, sostener los que ven sus pre- 
Togativas próximas á desaparecer contra
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jjos infiera por estas y  otras ideas que 

famosa emitir, poco  nos im porta.
Libertad del individuo absoluta, que 

permita al liom bre desplegar toda su in-

Régimen social basado en la libertad 
¿ 0  cada uno y  en el respeto de los dere- 
cbos do todos, y estos derechos garanti- 
áos individual y  colectivam ente por la 
personalidad humana y  por la colectiv i­
dad social:

Es el com plem ento de nuestro ideal.
Be eate sentido somos socialistas, ó c o ­

lectivistas, ó mutualistas, som os lo  que 
se nos quiera llamar, que p oco  im porta el 
nombre: nuestro fin es sacar á la hum a­
nidad del caos donde desbordada, la co n ­
ducen un puñado de miserables am bicio­
sos dominados por el desenfrenado utili­
tarismo que ocultan bajo máscaras d is­
tintas.

Arrancaremos la careta á la holgan­
za y  al maquiavelismo eu nuestros es- 

•critos, com o sondaremos una por una las 
.llagas sociales que corroen al género hu- 
.mano y  amagan gangrenarle por com pleto.

J osé B arbiee.

DOS DE MAYO.
El pueblo de Madrid dedicará todo un 

dia á la memoria de los sucesos de 1808; 
ese dia está.dxímasiado próximo para que 
nos eximamos nosotros de consignar en 
breves páginas las nobles y levantada? 
ideas que hoy inspiran aquellos esforzados 
héroes.

Napoleón Bonaparte, llamado el Gran­
de y el mas notable y afortunado general 
de la Francia, creyéndose enviado del cie­
lo para conquistar el Universo, y reunien­
do elementos que rara vez concurren en 
la historia, llevó á todas partes sus solda­
dos y el terror de su nombre á todos los 
pueblos. Cuando Barrás fue nombrado 
general en jefe del ejercito de París, le 
ofreció Bonaparte sus servicios y atacó 
con este motivo á los batallones seccióna­
nos que se dirigían á la Convención con 
saña y encarnizamiento; de allí pasó á 
Italia, donde sostuvo una ventajosa cam­
paña que terminó con el tratado de To- 
leutino, combatiendo enseguida á los aus­
tríacos, á quienes obligó á capitular. Al 
siguiente año, y al frente de 40.000 hom­
bres, conquistó el Egipto, captándose las 
simpatías de sus soldados, que le miraban 
como á un ser sobrenatural, y haciéndose 
sospechoso al directorio de Francia, que 
veia con sentimiento levantarse á la som­
bra de la revolución un dictador podero­
so ] mas la debilidad de los unos, el ser­
vilismo de otros y el estupor de los mas, 
entregaron los destinos de un gran pue­
blo, entonces encargado de libertar á la 
Europa, en manos de Napoleón, que fue 
nombrado cónsul y presidente, No obs­
tante, el géniio de Bonaparte lé impedia el 
reposo, bien pronto buscó pretesto para 
una guerra, y atravesó los Alpes, ganan­
do la batalla de Marengo y haciéndose 
proclamar enseguida (ano de 1804) em­
perador. Desde este momento la paz de 
Europa se turba, el progreso de la Fran­
cia se detiene. Presiéntese que un aconte­
cimiento notable pone en peligro la tran­

quilidad de las naciones, y las mas pode­
rosas se coaligan contra la Francia; mas 
el ciudadano defensor de la Eepiiblioa y 
entonces emperador, el tirano de la Euro­
pa derrota á loa rusos, á los austríacos, á 
los suecos, á los ingleses y prusianos, y 
los obliga á firmar tratados de paz humi­
llantes y deshonrosos. Derroca tronos á 
su antojo y levanta solios reales para per­
sonas de su familia; no se cuida para nada 
de las necesidades de sn nación, y solo se 
ocupa de formar ejércibós y ser con ellos 
el mas terrible azote de amigos y adver­
sarios; hace traidoramente la guerra á los 
Borbones, valiéndose del asesinato, y 
oprime y envilece á su pueblo, el pueblo 
francés tan independiente, tan ilustrado, 
tan valeroso, tan digno.

Su audacia no reconoce límites; para él 
no hay obstáculos; su voluntad es la su­
prema ley; amordaza la prensa y la tribu­
na, y no permite que se diga ni circule 
escrito alguno que no haga su elogio; los 
mas grandes escritores del país vecino 
emigran al extranjero; la industria y el 
comercio no próspera mas que en loa re­
cursos que proporcionan para la guerra. 
No piensa eu hacer ciudadanos álos fran­
ceses; para él solo sirven los buenos sol­
dados. La religión supersticiosa de su 
mente es la única religión que permite á 
un pueblo que solo á Napoleón debe mi­
rar como á Dios. En una palabra, no se 
pronuncia en Europa mas nombre que el 
de Napoleón, no se piensa en otra cosa 
que en Napoleón, j Terrible celebridad 
que pesa sobre lá conciencia á un tiempo 
mismo que causa el horror y el desprecio 
délas venideras generaciones!

En un rincón de la Europa, un pueblo 
dormía olvidado de sus antiguas glorías 
y dominado por una ingrata familia que 
le conducía á la decadencia. Napoleón in­
dispone á la familia reinante; y seguro de 
la victoria, se decide á enviar á esta tierra 
sus invencibles soldados. Se apodera ale­
vosamente de las principales plazas de 
España y trata de conservarlas por el en­
gaño; mas los hijos del Oid y de Pelayo 
80 aprestan á la lucha y se levantan á de­
fender con las armas su independencia. 
Zaragoza prefiere morir á rendirse: de las

el encapotado cielo que le condena al más 
terrible de sus castigos.

Ejemplar, duradera, triste fuó la pena 
que la Providencia irritada impuso á aquel 
soberbio déspota, mas no tan grande, tan 
inhumana, tan bárbara como fue su con­
ducta.

El obelisco que se eleva ou el Prado no 
es mas que un bochornoso recuerdo de sus 
hazañas, no otra cosa siguifica. El odio 
que el pueblo español ha conservado á los 
Bonapartes, no debe ir y no va tampoco 
mas allá. Los pueblos no se odian, como 
los reyes; y la Francia es hoy querida de 
nuestra patria y venerada en sus desgra­
cias, la mayor parte de las cuales ha oca­
sionado la odiosa familia do los Bonapar­
tes. Tras de Waterlóo ha venido Sedan, 
campo de batalla en donde cobardemente 
ha perdido todo, incluso el honor y e*l im­
perio Napoleón III, el astuto descendien­
te del primer Bonaparte.

Hoy el pueblo francés es víctima de un 
nuevo tirano' que se cierne sobre los hori­
zontes délos pueblos meridionales y que, 
tan bárbaramente-como Napoleón I, aten- , 
ta á la independencia del pueblo francés, 
mas éste no ha degenerado y bien pronto 
80 rehabilitará para ser otra vez, no ya la 
esperanza,.sino la felicidad y la gloria de 
los pueblos todos de la raza latina. Para 
censeguirlo tiene que combatir á dos ene­
migos, al conquistador y á sus gobiernos 
que, débiles y traidores,- esterilizan loa 
esfuerzos de la nación imposibilitando su 
defensa.

En esta guerra, que está próxima, se 
empeñará un rudo combate entre la liber­
tad y el despotismo, entre la civilización 
y la barbarie; nosotros, que vivimos en el 
siglo X IX , no debemos desamparar á 
nuestros hermanos dispuestos á luchar 
por la mas santa délas causas. Mas, como 
ellos, necesitamos para hacerlo desembara­
zarnos de nuestros enemigos interiores y 
aunar nuestros esfuerzos, que coronará 
seguramente el éxito mas lisonjero.

Francia y España, amistosamente en­
trelazadas unirán las fechas del Dos de 
Mayo y el Cuatro de Setiembre y lleva­
rán la libertad á la Europa.

J. C a l v o  y  K o í i e e a l .

montañas de Covadonga brotan nuevos 
reconquistadores: Granada quiere desapa-' 
recer antes que profanen su Alhambra loa 
Bouaparfcistas: Cataluña quiere sepultarse 
entre cenizas, y Castilla se alza, cual león 
furioso, decidida á castigar tanto ultraje: 
el incendio de Burgos preludia el incen­
dio de Moscow, y por todas partes se abre 
á los franceses el camino de Roncesvalles: 
España, en fin, levantada como un solo 
hombre, dá el alerta al mundo y humilla 
al coloso.

El comienzo de nuestra gloriosa guerra 
de la Independencia tiene lugar gn Ma­
drid en la memorable jornada del día Dos 
de Mayo. Madrid, sin ejército ni discipli­
na, pelea con Daoiz y Velarde á la cabe­
za, cubriendo de sangre las anchas alame­
das del Prado, eterno monumento de su 
grandeza, eterno panteón de sus precla­
ros hijos.

Dado el primer paso ep la carrera fatal 
. del infortunio, Napoleón, no se detiene, y 
de revés en revés, va á parar al campo de 
Waterlóo, donde es derrotado, para siem­
pre y de donde 'sale á concluir su vida al 
borrascoso peñón de Santa Elena, acom­
pañado de las furiosas olas del Océano y

■ AL PUEBLO DEL DOS DE MAYO.
»

SONETO.

Como en el fondo dnl volcan se advierte 
el murmullo de fuego comprimido, 
así en Madrid se oyó'sordo rugido 
al condenarle á esclavitud 6 muerte.

Sin guia el pueblo, desarmado, inerte, 
enfrente del ejército, que há sido 
de Europa vencedor, nunca vencido, 
tumba ó cadena escojerá por suerte.,

Antes que esclavo ser, morir lé plugo 
al pueblo de Madrid, que ardiendo eu saña, 
en hacha ó en puñal convierte el yugo.

Admite el duelo en desigual campaña 
y al morir ó matar grita al verdugo:
¡ABAJO EL ESTRANJERO! ¡VIVA ESPAÑA!

R. DE LA F.

CONFERENCIAS POPULARES
. EN SAN ISIDRO.

Hace dos meses, que algunos obreros 
convocaron, por medio de carteles coloca­
dos en los principales sitios públicos de 
Madrid, á sus compañeros, invitando al 
propio tiempo, llamándolos por sus propios 
nombres, á los hombres de mas reconocida 
reputación en la ciencia económica y so­

cial, para que se dignaran acudir á las re­
uniones públicas que se proponían celebrar 
con el fin de ilustrarse acerca de los me­
dios mas eficaces á que pueden recurrir 
para mejorar su difícil situación.

Ni los obreros, ni algunas de las perso­
nas aludidas en los carteles fueron sordos 
al llamaraieiito, y desde el primer dia el 
local llamado Capilla de San, Isidro, se ha 
visto completamente lleno de individuos, 
porfcenecieutes á todas las clases sociales 
que concurren á estas reuniones, en las 
cuales deja oir su voz y espresa sus opinio­
nes el simple obrero, y el hombre de cien • 
cía, reinando on el mayor órden,. toleran­
cia y método en la discusión.

Los distinguidos economistas D. Gabriel 
Rodríguez, D. Félix Bona y. algún otro, 
sostienen con valentía los principios de pu 
escuela, como varios inteligentes y erudi­
tos obreros, entre otros los jóvenes Borrell, 
González Morago y Gomis, defienden y 
proclaman el colectivismo representado por 
la poderosa Asociación La Internacional, 
Otros oradores han terciado también en los 
debates, recordando entre estos los nom­
bres do Snñer y Capdevila, Luis Ooll, Ca- 
salduero, Barbier, Puig, Cecilio y otros, 
siendo muchísimos los que tienen pedida la 
palabra.

El tema que se está debatiendo, pro­
puesto por la comisión, es el siguiente;PROGRAM A.

Considerando:
Que la miseria existo,
Que esta es el manantial de donde brota 

la ignorancia.
Que las dos unidas constituyen la mas 

sólida baso de tocia esclavitud,
Que por esta razón no será el hombre 

libre mientras existan en pie las causas que 
producen la miseria y la ignorancia,

Con el fin de buscar los medios de des­
truir las causas en su raiz,
. Ha acordado fijar para la discusión el si­
guiente programa:

l . °  ¿Onáípg c!r»n las causas econóraicag 
que producen la miseria?

2!® ¿Cómo obran?
3. ° ¿Cuáles son los' medios de des-' 

truirlas?
4. ” ¿Cómo deben aplicarse esos medios? 
La importancia y estension'de este pro­

grama, y el método, suavidad y buen sen­
tido que presido ’en sus discusiones, han 
llamado la atención g'cncral, y nosotros 
prometemos dedicar A ellas una sección es­
pecial de nuestro periódico, con toda la la­
titud que permita lo limitado de nuestras 
columnas.

Terminamos esta idea general de lo que 
son \^%Có'fífere)iciaspopulares, llamadas de 
San Isidro por el local donde se celebran, 
con los párrafos siguientes que tomamos de 
un notable artículo que sobre las mismas 
ha publicado nuestro compañero de redac­
ción Luis Coll en la Justicia social, acre­
ditada revista republicana federal qué diri- 

, je nuestro estimado amigo Joaquín Martin 
de Olías. Dice así:

«Las Conferencias populares son' el b a -' 
»rómetro en que se puede ver la altura que 
>>alcanza la inteligencia de los obreros, 
»merced al sol de la discusión y al calor 
»de la controversia.

»Soii ademas el palenque, on el que el 
»Pueblo quiere librarla más gloriosa báta-'' 
»lla de su eutendimiento, á donde llama' 
»con nobleza á sus amigos de'ayer y á sus 
»amigos de hoy, para aceptar cuantos bue- 
»nos remedios le señalen los sábios médi- 
»cos que se dedican al tratamiento y cura 
»de sus males, y desechar cuantos iuofen— 
»sivos ó falsos remedios quieran propinarle' 
»los charlatanes rutinarios y los curande- 
»ros empíricos.

»Sou también la transición de un mundo 
>jque muere, á un mnndO'que nace; de una 
»edad que acaba, á una edad que em pieza .'

»Son, por último, el capítulo de cargos- 
»de los explotados coutrq, los .explotadores, 
»la acusación contra los opresores y la de- 
»fensa entré los oprimidos.'

Ayuntamiento de Madrid
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E l Oong^reso de diputados se va convir- tienáo en un nuevo centro de tiranía, don­de el gobierno quiere ejercer la misma coacción sobre los representantes indepen­dientes, que antes ejerció sobre la voluntad de los electores en los comicios.L a mayoría del Parlamento, siempre atenta á la voz de mando de los ministros, á  la mas leve señal de su disgusto ó impa­ciencia, carga, como horda de cosacos, so­bre la minoría, se impone á la presidencia, 
y  con sus destemplados gritos, en actitud amenazante, con ademanes soberbios é im­propios de la  alta misión que ha venido á desempeñar, arma cada dia un nuevo tu­multo, un escándalo lamentable, en el re­cinto sagrado de la Representación na­cional.E n  la sesión celebrada el sábado último, las minorías se vieron obligadas á abando­nar el salón de sesiones, de donde habían sido espelidos antes por el proceder dé la mayoría amadeista, la prudencia, la tole­rancia y  el reglamento.¿Debieron las minorías volver, como lo hicieron, á ocupar sus asientos en la Cá­mara?S í : porque tedavía hoy no han cumplido el único ot(jeto que allí debe detenerlas.Deben contribuir á que se constituya el Congreso lo mas pronto posible; presentar después, inmediatamente, la proposición que está anunciada, sobre la necesidad ur­gente y los medios legales de reformar.el artículo 33 de la Constitución; sostener esta contienda con heróico valor hasta triunfar en ella, ó haber perdido con gloria el últi­mo desús atrincheramientos, y  cuando allí no les quede espf'rauzas de triunfo, retirar­se con bandera desplegada á otro campo mas fecundo, en donde todos sus correli­gionarios esperarán á sus dignos defensores con ios brazos abieríu», ofreciéndoles por escudo sus corazones agradecidos.E s ih 1'̂ ipoQ-sablf? dar la última batalla parlamentaria; después cambiar el campa- meato y la táctica.Diputados de la minoría: ¡á  defenderse] si os portáis como buenos, con vosotros y tras do vosotros encontrareis á la gran ma­yoría del pueblo español.Ayer verificó su primera sesión prepara­toria la Asamblea Federal.Nada mas podemos decir por hoy de esto acto, que debe ser de grandísima importan­cia para nuestro partido; de la reunión de esta Asamblea, que debía haberse verifica­do seis meses autos, nada decimos ahora, porque creemos que mas tarde, con conoci­miento de causa, las sesiones de la Asam­blea Federal y  sus deliberaciones han de ser asunto preferente para nuestro perió­dico.Reciban desde ahora, nuestros correligio­narios, los representantes de la Asamblea, el fraternal saludo que sinceramente les enviamos.¿En quó quedamos? ¿cabe ó no cabe la respetalde humanidad del asendereado dqn Salustiano en el sillón presidencial de la Cámara de diputados?¿Le concede ó le niega su indispensable 

exequátur la Tertulia Progresista?¿En quó consisto que algunos periódicos situacioueros se ensañan contra el resio’ua-Ddo prosidcüto del Congreso, empleando el desden ó la soflama, que tanto deben herir el amor propio do un hombre de peso, cons­
tante  y  fiel servidor del Estado?Si al Sr. Olózaga le faltan bríos para to­car la campanilla con la hercúlea fuerza que lo hacia el impetuoso Ruiz Zorrilla, será porque no habrá nacido con la natural condición de campanero; pero bien puede la  mayoría perdonarle esta falta en cambio

sjqniéra de aquel discurso notable en que proponía que se convirtiera en polizontes á la mitad de los esp.eñoles para ,quo vigi­laran á la otra m itad, pidiendo además el esterminio de todos los enemigos, de la si­tuación. f¿Qué mas pudo hacer el hábil diplomá­tico paca complacer á los progresistas de nuevo cuno?...¿Pretenden, por ventura, que el oólebre entonador de la Salve, vaya ahora á afiliar­se en lá partida de la Porra?Y a y a : es preciso’ponfesar que estós pro­gresistas han perdido la cabeza en los ban- quotes de Foruos;porque, poco acostumbra­dos á los manjares suculentos y á los vinos extranjeros, no pueden digerirlos sus estó­magos de bodegón, y  los gases que- se re­montan al cerebro trastornan su dóbil juicio.Paciencia, Sr. Olózaga, un poco de pa­ciencia, que la yida crapulosa de esos san­dios progreseros está tocando á su fin, y pronto Ies volverá á ver su señoría tan hu­mildes como antes;Hace algunos dias que varios periódicos adictos al. gobierno aplaudían el celo del señor director de Rentas, porque, según decían aquellas publicaciones, había el ce­loso jefe sorprendido un gran fraude en la aduana de Sevilla y  suspendido de sus em­pleos á los defraudadores.Si son ciertos los informes que nosotros hemos recibido, 'él fraudo consistía en la desaparición de un m illón  de libras de ta­baco, que vahan cuatro m illones  de reales.¿Ha parecido ya ese millón de libras de tabaco que se había perdido?¿Será cierto que loS empleados depuestos han vuelto á ser colocados, algunos do ellos hasta con ascenso?Deseamos que se derrame luz, luz clara y  limpia'sobre estos puntos que nos j> con negros, muy negros.Saludamos fratern'ilmente on el primor' número de nuestro periódico á cuantos dis­tinguidos escritores y  consecuentes correli­gionarios yacen sepultados, merced á la saña del impopular gobierno que nos.rije, en el fondo de las cárceles.Condenamos, al saludarlos, y  las condo­namos con toda nuestra energía, las pala­bras pronunciadas por el ministro, Sagasta en el Congreso, deplorando que no haya mayor número aun do escritores enterrados en esos cementerios de vivos que so llaman calabozos.U n ministro puedo encarcelar escritores: un tirano puede perseguir la idea; pero siempre triunfa la idea del escritor sobre el ministro y su tiranía.¡Gloria, pues, á la idea!Salud y fraternidad á los escritores.D ‘’sprecio y  baldón sobre los ministros tiranos.Abrigamos la mas profunda convicción de que; tanto como el partido mas poten­te, ha de servir para acabar con nuestro desprestigiado gobierno el hambre y  la m i­
seria., cada vez mayor, y  la fuerza fktal del 
pauperism o.Leimos dias atras una estadística, des­consoladora por cierto, de los desvalidos de un solo barrio, el de las Peñuelas, y  recor­damos que era una cifra terrible la de los desgraciados quo se hallan sin  trabajo^ de los deriieredados que se hallan sin  cama. Nos horrorizamos al pensar la triste pro­porción que se.puedo, formar con la cifra parcial de ese barrio respecto á la cifra total de Madrid, y  con la cifra parcial de Madrid, respecto á la cifra total de la na­ción.Si los hábiles estadistas, que se han de­dicado en España á. otras cuestiones, for­masen la estadística exacta y  detallada de los pobres, de los miserables, de los ham­
brientos españoles^ seguros estamos de que hallarían un total horrendo, un número elevadísimo que con sobrada razón ios *

amantes sinceros dcl pueblo podríamos ar­rojar sobre la conciencia de, sus opresores.He aquí por quó muchos hombres huyen 4e ía cuestión social como do fiera horrible que amenazase devorarlos. •Pero huyen en balde.L a  fiera se les aproxima.Un ministro, de fatal memoria para nues­tras libertades, faltando al decoro que to­dos los diputados y muy particularmente los individuos del gabinete deben al Con­greso, calificó de loco y  fa cc io so  al res­petable ciudadano José María Orense.E>-tas palabras, denigrantes solo para el que las ha pronunciado, han sido leídas en los centros de nuestro partido con la mas profunda indignación, y  según nues­tras noticias han dado lugar á una protesta enérgica por parte dé nuestros correligio­narios, que las aplican á su vez á aquel hombre funesto, loco, pues no deja el man­do como desea la mayoría de los españoles, 
fa c c io s o ,  pues tantas y  tantas veces ha violado y escarnecido la ley.Nosotros no participamos de aquella pro­funda indignación: nosotros solo sentimos el'mas profundo desprecio.Las calumnias do los ministros son la apología del diputado.E l cinismo de Sagasta es el pedestal que coloca mas alto al ciudadano Orense. .

REMITIDO

-  I

A  L A  COMMUNE D E  PARIS.
Flourens murió! pero su causa vive!

Le asesinó un villano
sin honor ni conciencia! No concibe
crimen mayor, entendimiento humano!
Solo, sin armas, en la saña ardiendo 
de sacra indignación, dijo su nombre: 
y el mónstruo aquel horrendo, 
indigno de ser hombre, 
cortó su vida, pu verdugo siendo!
Paz á sus restos! Llegará aquel dia 
en que dará la historia 
castigo á la servil alevosía,
6 inmarcesible gloria 
al pensador valiente,
que t-.'rup;ó, < L ' t u  inm unca rioaicl
Qué? Sobre tus cimientos carcomidospodrás posnr... ¡Meuguadaf
sin i-'̂ îicliar postrada
loe dolieutes gem idos
del Proletario, de tu Juez... impía!
á quien dejas en bárbara agonía?
Sueña goces! gastada prostituta!
E! cielo ya se enluta!
Ya está próximo el rayo!
Vuelve de su desmayo 
la Humanidad hollada, 
y tu justa sentencia, está fallada!
Mil.cráteres.se encienden! Con tus leyes,
con tus infames reyes,
con  tus R-icos, tu  o a o , y  tus m e n t ir a s ,
vas á las anchas piras
que arden en los profundos precipicios,
que tu avaricia abrieron y tus vicios!
Fingidas liberiad.es,
con sarcasmo y pavor das al esclavo!...
Ya llegan las Edades 
que... con ímpetu bravo, 
arranquen de 1u rostro envilecido, 
ese antifaz hipócrita y raido!

Y tú, ruin Asamblea, 
escarnio de la Francia!
Asesina con cínica arrogancia!
Basca un nuevo tirano, 
recibe de su mano 
el precio de tu infame apostasía, 
é implanta, una vez mas, la tiranía!
Sueñas con tal esceso 
detenerla ley santa del Progreso?
— Ya despierta el Britano!
— Ya, en Albiou, el Pueblo se congrega!
— A las huestes se agrega
del Belga y del Hispano,
y todo esfuerzo á su Justicia, es vano!!
Ese irrisorio imperio,
que la hiena de Prusia, ha levantado
con la sangre amasado
de víctimas sin cuento,
con cráneos por cimento,
se hundirá desquiciado,
en sangre de verdugos, anegado!!
Duval! Flourenfrl No turben vuestro sueño, 
los crímenes impíos > 
de Thiers y sus secuaces!

Mezquinas son sus haces!
Ridículo su empeño!
El Universo, dueño 
será pronto de sí! Ya las naciones, 
uniendo sus pendones, 
estréchense las manos!
Los que sufren, hermanos 
se proclaman, y... á su empuje gigante, 
no resiste la uiómia vacilante, 
de-éste Presente ... ingerto en el Pasado, 
y á sus necias creencias amarrado.
La tierra, que librásteis de su yugo,
•por que mejor le plugo • 
dió en herencia,... • á sus seides y parciales! • 
— Los HOM BRES SON IGUALEs!—
•Y si crímenes hubo,
•si el hombre fué enemigo de su hermano,
•'si se erigió el tirano,
•j el siervo, y el ilota,
•fué... la Ley Natural que quedó rota!»

Porraid en paz! Co m ie n za  vu e str a  o b r a ! 
dió vida vuestra muerte... al Orbe entero!
El Proletario, su vigor recobra!
Hviudense el sacerdote, y el guerrero!
Este edificio ruin, cruge y zozobra!
El despotismo estúpido y artero 
del Burgés, es finito!
Ya vibra el sacro grito 
de Justicia social\ Y desde el Polo, 
hasta el álgido trópico, abrasado,
• L ey  b e  E q u id a d  Sq cial ,»  arrebatado 
oigo aclamar tu nombre!
Flourens!-DuVal! lo liubcis profetizado!
— «N uevo  P acto  So cia l ! L ib r e e s  e l  H o m br e !.

H . BE N.
Madrid 12 de Abril de 1S71.

EXTRANJERO.
B O L E T I J Í  T E L E G R Á F I C O .Dia 28 .—E'l Sr. Thiers, ou la Asamblea nacional, hablando sobre la situacign de la guerra, aseguró que el ejército se encuen­tra ya bien organizado y que liabian co­menzado activas operaciones contra el fuer te de Issy. Defendió á la Asamblea de los ataques dé que es objeto, afirmando que dicho cuerpo es muy libi r̂nl y  dnclarand." que nadie conspira couira la Rrjiública.Los telegramas do Vrr.-alles d<- e.sta. ma­ñana alIrniHu bat(?rías de Issy ostáj'casi apagadas y que los trabajos de apfochc i'ontinúau activamente.E n  París seguía la Commune en sus fun­ciones regulares, habiendo declarado el ciudadano Miller coptestaudo á una escita- cion del ciudadano Courgot para que el en­cargado de Negocios Extranjeros pidiera el reconocimiento de los federales como beli­gerantes, que h.abia recibido al ministro de la República del Ecuador y á otros envia­dos de la América del Sur.E l municipio ha acordado la demolición de la iglesia construida en recuerdo del ge­neral Brea, fusilado por los republicanos en 18Á8 .E l Sr. Pouyer Quertier ha presentado á la Asamblea do 'Versalles un proyecto pi­diendo un crédito para pagar y  sostener á las tropas alcmauas que ocupan el territo­rio francés.

Apegar que la esperieiicia nos obliga á dudar de 
la exactitud de las noticias que nos trasmite el go­
bierno de Versalles, copiamos Íntegros los últimos 
parles telegráficos siguientes;
_ Versalles 30 (9 mañana),—El ministro de Nego­

cios extranjeros á  los representantes de Francia ce 
Lóndres, San Pelersburgo, Florencia, Madrid, Bru­
selas y Vieiia:

Continúan con éxito nuestros ataques al fuerte de 
Issy, el cual sigue silencioso á nuestra artillería, 
que no cesa un momento. Los insurrectos, fuerte­
mente atrineberados en la Granja Bonamy, habían 
rechazado en la noche dcl 27 al 2S un asalto inten­
tado por insuficiente número de tropas.

Ayer hi división LarreiUe les ha arrebatado bri- 
llantemeute esta importante posición.

_E1 general Cusey dice en su despacho que no po­
drían tributarse bastantes elogios á las tropas; han 
muerto á unos 30 insurrectos y hedió 70 prisioneros

A l mismo fieinpo el general Jacou se apoderaba 
del cementerio y del parque de Issy, el cual nos co­
locaba á pequeña distancia de los asaltantes y de la 
entr^adel fuerte. El hecho ha sido realizado con 
inusitado arrojo. Despucs de la toma de las barrica­
das y.dc las trincheras, los insurrectos se retiraron 
precipitadamente, dejando numerosos muertos y he­
ridos, así como también nii centenar de prisioneros; 
8 piezas de artillería, muchas municiones y 8 caba­
llos.—-Los delegados de la fraiicmasoneria vinieron 
ayer á pedir el entrar en negociaciones, respondién­
doles que no hubia mas que uu medio de coneilis- 
cion; la sumisión absoluta que obtendrá el gobierno 
de grado ó por fuerza.— Julio Favre.
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